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Editorial
opinar, proponer y decidir y donde la escucha 
activa garantiza que ninguna medida se 
imponga desde fuera. 

Te invitamos a explorar estas experiencias 
y aprendizajes compartidos por las 
organizaciones en nuestra segunda edición 
del boletín. Aquí encontrarás historias de 
liderazgo rural, procesos organizativos que 
abren espacios para mujeres y jóvenes, así 
como prácticas productivas que cuidan la 
tierra mientras generan ingresos. 

Súmate a estas reflexiones a través de 
nuestros webinars de la Red de Aprendizaje 
que compartimos en el apartado de recursos 
y sigamos construyendo juntas y juntos un 
futuro más fuerte y resiliente.

Desde SAbERES somos testigos de cómo el 
cambio climático impacta primero y con más 
fuerza a las mujeres y a las juventudes rurales. 
Ambos sostienen los sistemas productivos 
del país y ellas en particular, dedican buena 
parte de su tiempo a los trabajos de cuidados 
y domésticos que resultan fundamentales 
para el funcionamiento diario de los hogares 
y las comunidades. Por lo tanto, reconocer y 
valorar su papel en la adaptación debería ser 
la regla y no la excepción. 

Las organizaciones con las que colaboramos 
acompañan a mujeres y jóvenes no solo 
con asistencia técnica y soluciones de 
financiamiento, sino también con una 
presencia constante y afectiva en el territorio. 
Construyen espacios seguros donde pueden 

Sigamos construyendo 
juntas y juntos un futuro 
más fuerte y resiliente.
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Género, 
juventudes y 
cambio climático: 
voces que resisten desde los territorios.

Cuando la lluvia no llega, cuando la 
tierra se quiebra, cuando los jóvenes 
se marchan, el cambio no es solo 

ambiental, también se resiente en la vida 
comunitaria, en las ganas de permanecer, 
en la posibilidad de construir un futuro en el 
mismo territorio. 

En el mes de junio, durante dos días en 
Oaxaca, mujeres, hombres y jóvenes de 
comunidades rurales se reunieron a dialogar. 
No asistieron para escuchar a expertos; 
asistieron para pensarse juntos, a reconocerse, 

a compartir cómo viven y resisten frente a un 
clima que ya no es el mismo. 

Las voces que confrontan la vulnerabilidad 

Desde Hidalgo, Araceli Mendoza habló sobre 
la realidad que se vive en el campo. En su 
región los periodos de sequía se alargan y, 
cuando por fin llueve, el suelo no absorbe el 
agua. “En la zona donde vivimos hay poca 
agua, hace mucho calor, y cuando por fin 
llueve se hacen encharcamientos porque no 
hay infiltración”, explicó. 
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poder para que puedan aportar con voz 
propia.  

Esa frase sencilla  “si quieren, si saben, si 
pueden” revela algo que casi nunca se dice: 
que la inclusión no es un acto de caridad, 
sino un acto de justicia. 

Las juventudes entre el arraigo y la partida 

Para Isabel Martínez, de KUKOJ, una de las 
preguntas más difíciles es cómo sostener 
el sentido de pertenencia cuando los 
jóvenes migran. “No porque yo salga de mi 
comunidad significa que la dejo y ya no …
importa”, expresó. 

No lo dijo con tristeza, sino con la claridad de 
quien sabe que los jóvenes también pueden 
regresar. Su mensaje es simple: irse no es 
abandonar. 

Eso dialoga íntimamente con el campo 
de reflexión de “género y juventudes”, 
donde se entiende que lo juvenil no es una 
categoría fija, sino un proceso que atraviesa 
identidades, desplazamientos y resistencias. 

Isabel convocó a mujeres jóvenes a no 
autoimponerse límites: “Que nunca se 
queden ahí… digan: yo algún día voy a 
estar allá, y lo logré.” Es una llamada para 
que la comunidad y las redes locales no 
invisibilicen los sueños de esas jóvenes, que 
muchas veces cargan el peso del cuidado, la 
maternidad o las expectativas de la familia y 
la comunidad. 

No lo dijo con tono técnico, sino con la 
certeza de quien ve cómo cambian las cosas 
y cómo cambian las personas cuando la 
tierra deja de responder. Araceli cree en 
las soluciones colectivas, no en las recetas 
ajenas. “Todos aportamos en la solución”, 
recordó. 

Su testimonio hace visible algo que a veces 
se olvida: los efectos del cambio climático 
no caen igual para todos. Las familias con 
menos agua, menos crédito o menos acceso 
al conocimiento técnico son las que más lo 
padecen.  Por eso, hablar de “adaptación” 
no basta. Adaptarse también es enfrentar 
tensiones económicas, culturales y de 
género que ya estaban ahí. 

El desafío de nombrarse 

Claudia Alfaro Lazo, coordinadora 
microrregional de GAIA, invitó a mirar ese 
diálogo con honestidad: “No colaboramos 
solo con el productor o la productora, sino 
con la familia; hombres, mujeres, jóvenes 
e infancias.” Y añadió algo esencial: la 
participación no debería imponerse desde 
fuera. “Antes de impulsar un proceso, 
debemos preguntar si quieren, si saben y si 
pueden participar.” 

Detrás de esa frase hay toda una discusión: 
muchas veces los procesos “incluyentes” 
obligan a mujeres o jóvenes a estar 
presentes, pero no se modif ican los 
escenarios culturales comunitarios, las 
cargas domésticas o las dinámicas de 
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Lo colectivo en disputa 

En San Fernando, Chiapas, Roberto Díaz  puso 
sobre la mesa una tensión central: ¿cómo 
hacer atractiva la agricultura para quienes 
tienen otras opciones? “Lo más difícil va a ser 
incluir a los jóvenes, porque muchas veces 
ya no quieren participar”, reconoció. Pero su 
reflexión está lejos de ser pesimista, planteó 
que la formación y el acompañamiento deben 
llevarse al territorio. 

Esa tensión, entre un campo que pierde 
atractivo y un futuro que parece estar en 

otra parte, está presente y no es algo que 
solo se arregle con capacitación técnica, 
implica repensar las narrativas de vida que 
las familias y las comunidades ofrecen a las 
nuevas generaciones. 

El reto colectivo es, entonces, tejer redes 
e imaginar comunidades donde ser joven 
y ser mujer no sea sinónimo de “menor 
posibilidad”, sino de responsabilidad 
compartida y acción colectiva hacia el 
cuidado de la vida que los sostiene.  

ACUERDOS QUE FLORECEN DESDE LA COMUNIDAD 

De las reflexiones sostenidas en Oaxaca surgieron estrategias concretas desde los 
territorios. Estrategias colectivas que brotan de la experiencia de la vida cotidiana y de la 
convicción de que adaptarse también es transformar las relaciones, compartir el cuidado y 
decidir juntas y juntos el rumbo común. 

1.	 Ampliar la voz y el liderazgo  
de mujeres y jóvenes. 

Se acordó impulsar su participación activa 
en las asambleas y espacios de decisión, 
no como invitadas simbólicas, sino 
como protagonistas. Las comunidades 
entendieron que escuchar nuevas voces es 
también renovar la sabiduría colectiva. 

2.	 Garantizar el acceso equitativo  
a la tierra. 

Las mujeres y las juventudes no pueden 
construir futuro en una tierra que no se les 
reconoce. Por ello, se propuso actualizar 
los padrones ejidales, sensibilizar sobre 
derechos agrarios y promover mecanismos 
para que la titularidad sea compartida. La 
tierra, dijeron, debe ser un derecho, no un 
privilegio heredado. 

3.	 Redistribuir el trabajo del cuidado. 
Uno de los temas más profundos fue el 
tiempo. Las mujeres cargan con dobles 
y triples jornadas que les impiden 
participar plenamente. Se concluyó que la 
corresponsabilidad familiar y comunitaria 
es clave para liberar su energía y permitir 
su desarrollo. El cuidado debe ser una 
tarea colectiva, no una carga invisible. 

4. 	Crear espacios formativos inclusivos. 
Se propuso diseñar capacitaciones 
adaptadas a los intereses y contextos de 
mujeres y jóvenes, integrando temas de 
innovación, liderazgo y gestión.  

La formación técnica no debe ser un 
privilegio masculino; es una herramienta 
para la autonomía y la transformación. 

5. 	 Promover modelos  
económicos inclusivos. 

Las comunidades reconocieron que 
muchas mujeres participan en la 
producción, pero pocas gestionan los 
ingresos. Se acordó fortalecer cadenas 
de valor equitativas, donde quienes 
producen también decidan y se beneficien 
directamente de lo que generan. 

6. 	Transformar las normas  
culturales y organizativas. 

El cambio más profundo es el que se da 
en las creencias. Las y los participantes 
coincidieron en que no basta con 
modificar reglamentos; es necesario 
revisar los usos y costumbres que 
sostienen la exclusión. La meta: construir 
comunidades donde ser joven o mujer no 
signifique tener menos poder, sino aportar 
desde un lugar distinto. 

7.	 Visibilizar el aporte  
de mujeres y juventudes. 

Finalmente, se propuso contar sus 
historias, reconocer públicamente su 
participación y legitimar su trabajo en 
cada etapa, desde la producción hasta la 
comercialización. Nombrarlas y mostrarlas 
es una forma de justicia. 
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Sembrar el diálogo, cosechar comunidad 

Al cierre del seminario, quedó claro que 
el diálogo no es un evento aislado, es una 
práctica que se debe adoptar como parte de 
los procesos comunitarios de adaptación. No 
es tampoco un momento protocolario, sino 
un pulso que debe mantenerse entre lluvias, 
sequías y ausencias. 

El seminario no fue la solución, fue 
un detonador para que comunidades, 
organizaciones y generaciones reflexionen 
juntas cómo equilibrar lo técnico con lo 
humano, cómo tejer puentes donde antes se 
han construido muros. 

En ese sentido, la adaptación al cambio 
climático no será posible si no integra la 
justicia de género e intergeneracional. No 
basta con políticas de inclusión, se debe 
responder a las preguntas: ¿a qué costo y 
bajo qué condiciones? ¿Quiénes ocupan 
los espacios de participación? ¿Cómo hacer 
que la vida cotidiana sea un espacio de 
transformación? 

El reto es: tejer 
redes e imaginar 
comunidades 
donde ser joven y 
ser mujer no sea 
sinónimo de “menos 
posibilidades”, sino 
de responsabilidad 
compartida y acción 
colectiva. 

El seminario dejó esa invitación: seguir 
sembrando comunidad y abrir caminos para 
que otros territorios se animen a pensar 
desde sus propias contradicciones, voces y 
silencios. Porque en lo cotidiano —más que 
en discursos— se juegan las formas reales 
de procurar medios de vida sostenibles y 
vivir mejor. 
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Mujeres rurales  
en el centro de

la adaptación 
climática

Productoras, asesoras técnicas y 
representantes de asociaciones locales 
que forman parte del proyecto SAbERES 

participaron de manera virtual en el encuentro 
“Mujeres rurales en acción climática para la 
adaptación basada en ecosistemas”, donde 
compartieron sus experiencias enfrentando la 
crisis climática desde distintos territorios y las 
estrategias colectivas que están impulsando 
para sostener la producción de alimentos sin 
dañar el ambiente.

Durante el encuentro organizado el 23 de 
octubre a través de la plataforma Zoom, 
organizaciones socias del proyecto como 
Natura Mexicana y GAIA, señalaron que 
las mujeres de las comunidades están 
muy conscientes de los efectos negativos 
del cambio climático en los sistemas 
productivos locales o en la disponibilidad de 
recursos y les preocupa que esta situación 
se traduzca en un menor abastecimiento de 
alimentos para sus familias.  

“Hemos podido identificar de manera 
específica las percepciones y las 
preocupaciones de las mujeres ante 
el cambio climático en sus medios de 
vida, las cuales están relacionadas con la 
alimentación, la producción agrícola de 
traspatio, los recursos que pueden verse 
afectados y que están relacionados con los 
cuidados de la familia y la disponibilidad de 
agua”, indicó Yajaira García, coordinadora del 
proyecto SAbERES en Natura Mexicana.  

Pese a los conocimientos que tienen las 
mujeres sobre el tema, su participación en 
la toma de decisiones se ve obstaculizada 
por barreras como la falta de tenencia de 
tierra o la carga de trabajo no remunerado 
que las deja sin tiempo libre para asistir a 
eventos donde se discuten y construyen las 
estrategias de adaptación. Con el objetivo de 
derribarlas, las organizaciones han diseñado 
e implementado acciones para fomentar su 
inclusión. 
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RESULTADOS Y PASOS CONCRETOS  
PARA LA ACCIÓN CLIMÁTICA 

Del diálogo surgió una agenda clara para 
impulsar la participación de las mujeres en 
la adaptación al cambio climático: crear y 
mantener espacios seguros con cuidados 
para la niñez, fortalecer su presencia en la 
toma de decisiones comunitarias, ofrecer 
capacitaciones técnicas que aborden sus 
necesidades, y ajustar la tecnología a sus 
realidades cotidianas. 

También se acordó seguir tejiendo redes 
para atender problemas relacionados con 
la violencia de género y trabajar con un 
enfoque interseccional que reconozca la 
diversidad de condiciones de las mujeres 
que se encuentran en las comunidades. 
Asimismo, se remarcó la importancia de 
destinar presupuestos específicos para 
proyectos incluyentes que tomen en cuenta 
el territorio y la cultura local.  

Estos acuerdos marcan una ruta concreta 
para que la Adaptación basada en 
Ecosistemas (AbE) sea, al mismo tiempo, 
una oportunidad de justicia climática y de 
género. 

El encuentro dejó claro que, para avanzar 
hacia una verdadera resiliencia comunitaria, 
es necesario seguir creando espacios de 
diálogo, colaboración y reconocimiento del 
liderazgo de las mujeres rurales dentro y más 
allá del proyecto SAbERES.

  
“Los principales retos que se han identificado 
es precisamente que todas las mujeres 
tienen un rol genérico en las comunidades, 
desde atender la casa, la familia y el poco 
tiempo que les queda es lo que pueden 
dedicar (a los proyectos). Hemos observado 
que solamente el domingo tienen tiempo. 
Lo que se logró fue trabajar con ellas fines 
de semana solamente, para cuestiones de 
género”, compartió Gladys García, encargada 
del área de Servicios Ambientales de la 
CORENCHI, A.C.  

Las participantes coincidieron en que, al 
generar espacios seguros y diferenciados 
para las mujeres, su voz emerge con fuerza: 
participan más, proponen soluciones y se 
articulan unas con otras. 
 
Por su parte, Francia Gutiérrez del Consejo 
Civil Mexicano para la Silvicultura Sostenible 
y representantes del Instituto de Recursos 
Mundiales (WRI, por sus siglas en inglés) 
subrayaron que el acompañamiento no es 
sólo técnico, sino también afectivo: implica 
escuchar, cuidar los tiempos de las mujeres, 
considerar a sus hijas e hijos y reconocer la 
diversidad de sus experiencias. 
 
“No podemos llevar nuestros presupuestos, 
nuestras culturas, nuestra forma de ver cómo 
solucionar, sino que tenemos que conocer qué 
se vive en el campo. Este es un esfuerzo, porque 
yo no puedo llegar a una comunidad a decirles 
que deben comportarse de cierta forma”, 
comentó Itzá Castañeda, directora de Equidad 
de Género e Inclusión Social en WRI México.  

Tenemos que 
conocer qué 
se vive en  
el campo. 
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Productores Orgánicos de Calakmul 

Mujeres de Calakmul saliendo del apiario. 

Mujeres 
apicultoras
lideran la adaptación  
en Calakmul

En el corazón de la Reserva de la Biosfera de 
Calakmul, las mujeres apicultoras enfrentan 
con determinación los retos que traen las 
sequías prolongadas, las lluvias y los cambios 
en los ciclos de floración. Todas coinciden 
en que el cambio climático no solo afecta la 
producción de miel, sino todos los medios 
de vida del territorio, lo que repercute en la 
economía familiar y la seguridad alimentaria. 

Ante estos desafíos, aplican diversas 
medidas de Adaptación basada en 
Ecosistemas (AbE) como la diversificación 
sostenible de la colmena, el almacenamiento 
de agua pluvial, el manejo de plagas y 
enfermedades, así como la reforestación de 
especies melíferas nativas. 

Las mujeres siempre han tenido un papel 
importante en la apicultura, aunque muchas 
veces poco reconocido y visibilizado: 
participan en la cosecha, en la recuperación 
y estampado de cera, en la transformación 
y venta de la miel y además se encargan de 
sensibilizar a las familias sobre el cuidado de 
las abejas y el medio ambiente. 

CONTACTO: 
marcos.reyes.consultor@iica.int 
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IICA
Unión ganadera  
regional de Tabasco 
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De mi hijo 
pequeño 
aprendí la ganadería

Mi nombre es Alondra Julissa de la Cruz 
Burelo, tengo 32 años, vivo en Balancán, 
Tabasco, me dedico a la ganadería, las 
labores del hogar y también tengo una 
tienda de ropa. 

Hace un año mi vida cambió: quedé viuda 
y tuve que hacerme cargo del rancho de 60 
hectáreas. 

Nunca me había interesado por el rancho, 
pero fue mi hijo de 8 años, quien me enseñó 
todo lo que él había aprendido de su papá. 
Me enseñó a usar el tractor, sobre las 
vacunas, medicamentos y hasta aprendí a 
montar a caballo. 

Con dos niños pequeños, tuve que hacerme 
fuerte. Voy aprendiendo paso a paso: a 
manejar los potreros, instalar cercos vivos y 
eléctricos, cuidar el ganado. No ha sido fácil, 
pero cada día me siento más capaz. Mi hijo 
fue mi maestro, y la tierra, mi refugio. Esta 
nueva vida me ha enseñado que a veces el 
dolor abre caminos insospechados, y que las 
mujeres también podemos tomar las riendas 
del campo, con valentía, amor y respeto por 
lo que nos rodea. 
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IICA 

Asociación Agrícola Local No.6 
de Productores de Cacao  
de Paraíso - SAF Cacao

La nueva 
generación 
que transforma  
los cacaotales

Elizabeth González Castellanos es hija de un 
productor cacaotero de Cunduacán, Tabasco. 
Esta joven ha decidido continuar la tradición 
familiar, pero con una visión renovada: lograr 
una producción diversificada y sostenible 
del cacao nativo, asociado a maderables y 
frutales.  

Aunque la labor en el campo suele asociarse 
a los hombres, ella no teme ensuciarse 
las manos y trabajar en la plantación. 
Está convencida de que el cacao no solo 
representa herencia y orgullo, sino también 
una oportunidad para construir un futuro 
digno y responsable con la naturaleza. 

Motivada por asegurar que sus 
descendientes continúen cultivando la 
tierra, dedica tiempo a estudiar, capacitarse 
y aplicar nuevas prácticas sostenibles en el 
manejo del cacaotal. Además, ha comenzado 
a elaborar derivados de cacao como granos 
garapiñados, polvillo, tabletas de chocolate 
y avena de cacao, buscando agregar valor y 
fortalecer la economía familiar. 

Su historia refleja la fuerza de una nueva 
generación de mujeres rurales que honran 
sus raíces, protegen la naturaleza y apuestan 
por un desarrollo sustentable desde sus 
comunidades. 

CONTACTO: 
Blanca Alicia Alfonzo Morales  
b.alicia.alfonzo@gmail.com
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Restauración ecológica del camino 
cosechero en el ejido El Bejucal, Área de 
Protección de Flora y Fauna, Cañón del 
Usumacinta.

En el ejido El Bejucal, municipio de 
Tenosique, Tabasco, las mujeres de la 
Comunidad de Aprendizaje Local Naturaleza 
y Esperanza cultivan mucho más que 
plantas: cultivan resiliencia. Frente a los 
efectos del cambio climático —sequías, 
pérdida de suelo y escasez de agua— han 
impulsado prácticas de Adaptación Basadas 
en Ecosistemas (AbE) que fortalecen la vida 
comunitaria y el cuidado del entorno. 

Desde su vivero producen más de mil 
plantas nativas al año, restauran caminos y 
riberas, instalan sistemas de captación de 
agua de lluvia y promueven el uso de estufas 
ahorradoras de leña. Cada acción es una 
semilla de futuro, una forma de cuidar la 
tierra y la vida. 

Acompañadas por MOOTS A.C., estas 
mujeres demuestran que la adaptación 
climática se teje con raíces, manos y 
corazones que creen en la esperanza como 
una práctica cotidiana. 

CONTACTO: 
alerdv93@gmail.com

Mujeres, Organización  
y Territorios MOOTS A.C.

Mujeres que 
siembran 
esperanza en 
Tabasco 
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HERRAMIENTAS Y RECURSOS

La Red de Aprendizaje SAbERES es un espacio de colaboración para compartir 
conocimientos y experiencias, reforzar una visión común y armonizar conceptos. En 
nuestros webinars, integrantes del consorcio, personal técnico y expertos externos 
comparten buenas prácticas, hallazgos o avances de sus proyectos. Conócelos.

Este documento de trabajo propone una metodología para la evaluación y 
monitoreo de la capacidad adaptativa a nivel local de personas productoras rurales 
de los sectores agrícola, ganadero, forestal y ecoturismo. El objetivo de su aplicación 
es contar con evidencia cuantitativa que ayude a los tomadores de decisiones a 
identificar deficiencias que puedan fortalecerse con la construcción colaborativa 
de estrategias de adaptación al cambio climático. La metodología propuesta puede 
adaptarse a cualquier región de México. 

DESCARGA EL DOCUMENTO

MÓDULO 3:  
MANEJO DEL FUEGO  

MÓDULO 6: 
ADAPTACIÓN 

AL CAMBIO CLIMÁTICO  

 MÓDULO 4:  
SISTEMAS  

AGROECOLÓGICOS

MÓDULO 7:  
AGUA 

MÓDULO 5:  
ACCIÓN CLIMÁTICA  

DE LAS JUVENTUDES
MÓDULO 8: 

GOBERNANZA

Índice de Capacidad  
Adaptativa SAbERES
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https://saberesmx.org/project/indice-de-capacidad-adaptativa-saberes/
https://saberesmx.org/m3-manejo-del-fuego/
https://saberesmx.org/m6-adaptacion-al-cc/
https://saberesmx.org/m4-sistemas-agroecologicos/
https://saberesmx.org/m7-agua/
https://saberesmx.org/m4-accion-climatica-de-las-juventudes/
https://saberesmx.org/m8-adaptacion-al-cambio-climatico-y-gobernanza/


 AGENDA Y COMUNIDAD

Contacto: wrimexicosaberes@gmail.com

QUEJAS Y DENUNCIAS 

Te invitamos a mantenerte al tanto de las próximas sesiones de 
la Red de Aprendizaje en nuestras redes sociales. Ahí estaremos 

compartiendo las fechas y temas para que más productoras, 
productores y organizaciones puedan sumarse, aprender en conjunto 

y fortalecer su capacidad de adaptación al cambio climático.
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https://saberesmx.org/mecanismos-de-quejas-y-denuncias/
https://x.com/SAbERES_mx
https://www.facebook.com/p/Saberes-Mx-61558963997257
https://www.instagram.com/saberesmx_


SAbERES es un proyecto que promueve 
la adaptación al cambio climático de los 

pequeños productores del campo mexicano,  
a través de herramientas financieras, 
estrategias de Adaptación basada en 

Ecosistemas (AbE) y acompañamiento técnico. 
 

Buscamos que territorios y comunidades 
cuenten con mejores capacidades para 
enfrentar las consecuencias del cambio 

climático. SAbERES es financiado por  
la Iniciativa Climática Internacional (IKI),  

un componente importante del compromiso 
internacional del gobierno alemán  

en materia de financiación climática.


